
ükvó a mi madre. Poco después volvió a subir, 
diciéndome con transporte: 

—Señorita, si sólo se necesitaba una pelabra 
para hacer la ventura de vuestros padres y la 
vuestra, ¿por qué haber tardado tanto en pro-
nunciarla? El señor y ;a señora están alegres co-
mo nunca los he visto, y a las querellas de antes 
han sucedido las frases de más tierna conmisera-
ción para voi. Oradas a Dios, ya han terminado 
las escenas tristes. 

Mientras aquella infeliz hablaba, yo pensaba 
sólo en que acababa de firmar mi sentencia de 
muerte, y sentía que las lágrimas me ahogaban. 

Pasaron algunos días sin que oye^e hablar 
de nada;-pero una mañana, a cosa de iaí nueve, 
la puerta de mi aposento se abrió bruscamente y 
M. Simonin entró en mi estancia. Desde que sabía 
que no era mi padre, su presencia sólo me cau-
saba espanto. Nadie puede comprender el senti-
miento que produce encontrarse frente a frente 
de un hombre que ha llevado por largo tiempo 
el más dulce de los nombres y al que se ve ya 
despojado de tan augusto carácter. 

—Susana, me dijo, ¿reconocéis este billetito? 
—Sí, señor. 
—¿Le habéis escrito l ibremente? 
Con un signo de cabeza re.teré mi primera afir-

mación. 
—¿Y estáis resuelta a llevar a cabo lo que 

ofrecéis? 
—Lo estoy. 
—Ahora sólo me resta saber si teneis predi-

lección por algún convento. 
—Por ning-uno; todos me son indiferentes. 


